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Las bendiciones del don profético
Pr. Santos Corrales

Versículo de memoria: “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su se-
creto a sus siervos los profetas” (Amós 3:7).

Pregunta de confraternización: ¿Qué bendiciones has recibido de Dios? ¿Cual ha si-
do la que más te ha gustado?

Use todo el tiempo:

1. Como Pastor-Director (10 minutos):
 Escuche a cada miembro de su clase o grupo pequeño.
 Preste atención a la respuesta a la pregunta de confraternización.
 Pida que sus alumnos hagan sus pedidos de oración y ponga atención a la

oración intercesora.
 Designe quien visitará a los ausentes.

2. Como Maestro (35 minutos):
 Escoja los puntos sobresalientes de la lección.
 Invite o estimule la participación de cada alumno.
 Use las preguntas adecuadas.
 Escriba las preguntas que hará.
 No deje nada librado a la improvisación.

3. Como Líder Misionero (10 minutos): Este es el momento de ver como van sus
alumnos en el programa de discipulado.
 Comentar qué hicieron en relación con la testificación durante la semana.
 Planificar las actividades (Estudios bíblicos, parejas misioneras, oración inter-

cesora, operación rescate, visitación, etc.)

El don profético es de Dios. Fue dado para conducir su pueblo, que fue llamado a ser
una bendición. Esta semana exploraremos como realmente fue una bendición con el
pueblo hebreo, la iglesia apostólica y con la Iglesia adventista. Se examinará las bendi-
ciones en: La Misión, educación, salud, publicaciones y la teología.



I. BENDICIONES EN LA MISION

1. Dio escogió a Israel para que sea UN TESTIMONIO VIVIENTE del deseo divino:
 Todas las naciones de la tierra habían de compartir las bendiciones que él

otorgaría a su pueblo.
 Israel debía mostrar la alabanza a Dios (Isaías 43:21),
 Declarar su gloria entre las naciones (Isaías 66:19)
 Ser una luz para los gentiles.
 La misión de Israel era con los integrantes del pueblo (centrípeta) y también

con los pueblos vecinos (centrifuga).

2. La misión de la iglesia cristiana. Según Mateo 28:19, 20, la misión dejada por
Jesucristo es continuar siendo Luz para las naciones. Abarca también hacia
adentro (centrípeta) y hacia afuera, el mundo todo (centrifuga).
 Consiste en hacer discípulos, a través de esa triple acción dejada en la gran

comisión de Mateo 28: Yendo, enseñando, bautizando. Un ciclo que en-
vuelve a la iglesia.

 Períodos de expansión en la historia de la iglesia cristiana:
a. El primer período fue en ocasión de su establecimiento en los siglos

primero y segundo;
b. el segundo ocurrió durante el siglo XIX, también llamado el siglo de

las misiones.
 La iglesia cristiana estableció muchas sociedades bíblicas y misioneras en

Europa y América del Norte,
 En 100 años aumentó del 18% de la población del mundo en el año 1800 al

34% en 1900.

3. La Iglesia Adventista en sus primeros años creyó que la misión era predicar a
todos los inmigrantes, ya que eran de todos los países. Pero Elena de White les
recordó por revelación de Dios, que la misión abarca más tal como lo mostró en
la Biblia.
 Preparación “Los jóvenes deben estar adquiriendo las calificaciones para

este trabajo y familiarizarse con otros idiomas, para que Dios los use como
medios de comunicar su verdad salvadora a los habitantes de otras nacio-
nes” (Notas biográficas, pp. 225, 226).

 Ampliar la visión: “Estáis concibiendo ideas demasiado limitadas de la obra
para este tiempo. [...] El mensaje avanzará con poder a todas partes del
mundo, a Oregon, a Europa, a Australia, a las islas del mar, a todas las na-
ciones, lenguas y pueblos. [...] Vuestra fe es limitada, muy pequeña. Vuestro
concepto de la obra necesita ampliarse grandemente” (Notas biográficas, p.
231).

 En 1874, J. N. Andrews llegó a ser el primer misionero oficial adventista del
séptimo día al extranjero. Él y sus hijos fueron a Suiza En 1877, la familia de
John G. Matteson fue enviada a Escandinavia. Hoy, de los 229 países de
las Naciones Unidas, los Adventistas del Séptimo Día tienen obra estableci-
da en 204 países.

Así también en la Iglesia Adventista del Séptimo Día se da los dos énfasis de
la misión: interna y externa.



El mensaje del tercer ángel debe ser proclamado a toda nación, tribu, lengua y
pueblo; el mundo entero debe ser amonestado. Todavía hay muchas ciudades y
territorios que deben ser trabajados. Somos el pueblo llamado por Dios y debe-
mos realizar la obra que se nos ha encomendado. No debemos obedecer los
principios mundanos ni adoptar sus costumbres porque somos llamados a ser
un pueblo peculiar, celoso de buenas obras (Testimonies to the Church Re-
garding the Strengthening of Our Institutions and Training Centers, p. 7).

II. BENDICIONES EN LA EDUCACION

1. La educación que Dios mostro según la Biblia (Génesis 18:19; Deuteronomio
6:4-7, 20-25.)
 Al pueblo de Dios del pasado se le aconsejó instruir fielmente a sus hijos en

los mandamientos y ordenanzas divinas [se cita Deuteronomio 6:7-9]. Esto
debía ser considerado como el más importante de los deberes paternos.

 También se le requirió a Israel mantener monumentos para recordar las ma-
ravillosas liberaciones que Dios había realizado por su pueblo. Cuando sus
hijos preguntaran: "¿Qué significan esas piedras?", los padres debían con-
tarles la historia del cuidado de Dios y de su amor por el los. De esa manera
las poderosas manifestaciones divinas nunca serían olvidadas, y los jóvenes
verían las razones por las que Dios podía pedirles su obediencia y servicio
voluntario (Review and Herald, 13 de septiembre, 1881

 El ejemplo: Por medio de las instrucciones del padre. El padre hacía de
educador y sacerdote.

 La transmisión oral: los niños hebreos aprendían lo que Dios había hecho
por su pueblo en el pasado, cómo debían vivir en su presencia y cuáles eran
las promesas de Dios para el futuro.

 Habilidades. También se les enseñaban habilidades que necesitarían para
ser miembros de éxito en su comunidad.

 Manuales, espiritual y religiosa. Por consiguiente, era tanto una educación
en las habilidades prácticas como una instrucción espiritual y religiosa. Es
decir área física, mental, espiritual.

2. La bendición del don profético se mostró también en la Iglesia Adventista y la
educación.
 A comienzos de 1872, Elena de White recibió una visión acerca de los prin-

cipios apropiados de educación. Sobre la base de esa visión, escribió treinta
páginas sobre esos principios. Entre otras cosas, escribió: “Necesitamos una
escuela donde los que acaban de entrar en el ministerio puedan recibir por lo
menos la enseñanza de los ramos comunes de la educación, y puedan tam-
bién aprender más perfectamente las verdades de la Palabra de Dios para
este tiempo” (Fundamentals of Christian Education, pp. 45, 46).

 Debieran establecerse escuelas dondequiera que haya iglesias. En los luga-
res donde se reúnen para adorar a Dios también debe haber una escuela pa-
ra los niños. El salvar a los niños de ser llevados por las influencias corrupto-
ras y contaminantes de esta vida es tan importante como salvar nuestra pro-
pia vida. Las escuelas deben ser ubicadas en diferentes localidades en lugar
de centralizarlas en grandes edificios en un solo lugar...



 En muchos lugares las escuelas debieran haber estado operando desde
hace varios años. Iniciemos el trabajo ahora mismo, bajo directores sabios, a
fin de que los niños y jóvenes puedan ser educados en sus propias iglesias
(Advocate, 1 de mayo, 1900)

 "La mayor sabiduría, y la más esencial, es el conocimiento de Dios. El yo
desciende a la insignificancia al contemplar a Dios y a Cristo Jesús a quién él
ha enviado. La Biblia debe ser hecha el fundamento de todo estudio" Funda-
mentals of Christian Education, p. 451.

3. Actualmente los adventistas del séptimo día tienen 5.500 escuelas y unos 100 co-
legios superiores o universidades alrededor del mundo. Tenemos el sistema es-
colar protestante más grande del mundo. ¿Por qué? Porque nuestros pioneros
tomaron en serio lo que Dios les dijo por medio del don de profecía. Se sirve a
más de un millón de estudiantes en el mundo.

III. BENDICIONES EN EL MENSAJE DE SALUD

1. La Biblia registra: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo
recto delante de sus ojos [...] ninguna enfermedad de las que envié a los egip-
cios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador” (Éxodo 15:26).
 Aislamiento del enfermo de lepra: (Levítico 7:22-26; 13:46). Durante si-

glos, la lepra y la peste negra esparcieron temor y terror entre la humanidad
medieval. Solo cuando los líderes religiosos recordaron que la gente afligida
con lepra en la Biblia era separada y excluida de la comunidad, y aplicó este
principio a las víctimas de la lepra y de la peste bubónica, se detuvieron es-
tas plagas.

 Principios de salud. No a las bebidas alcohólicas, distinción entre animales
limpios e inmundos. (Levítico 11).

2. La iglesia adventista y el mensaje de salud.
 Fue progresivo. Los pioneros al principio no tuvieron el mensaje de salud

claramente. En las conferencias sobre el sábado en 1848 tenemos que ima-
ginarnos a nuestros pioneros mascando tabaco mientras estudiaban la Biblia;
y comiendo chuletas de cerdo para el almuerzo. La reforma pro salud no esta-
ba en su agenda todavía.

 Visión en 1848, Elena de White Vio que el tabaco, el té y el café son dañi-
nos, pero llevó varios años convencer de ello a los feligreses.

 6 de junio de 1863, Elena de White escribió: “Vi que era un deber sagrado
atender nuestra salud, y despertar a otros ante su deber en este sentido…"Vi
que no debíamos guardar silencio sobre el asunto de la salud, sino que
debíamos despertar las mentes a este tema".” Mensajes Selectos, tomo 3,
pp. 318, 319

25 de diciembre de 1865, a Elena de White se le mostró que los Adventistas
del Séptimo Día deberían establecer un instituto de salud

1866: El Instituto de Reforma de la Salud del Oeste fue establecido en Battle
Creek, abrió sus puertas

3. Actual y bendecido mensaje.
 “La ciencia médica moderna ha verificado un alto porcentaje de sus princi-

pios de salud [...] mientras que las fuentes de las que supuestamente copió



tuvieron un bajo porcentaje de principios de salud que han sido verificados.
Esta diferencia indica que la Sra. de White tenía información que no podría
haber venido de ninguna fuente humana disponible en ninguna parte en el
tiempo en que ella vivía”–Leonard Brand y Don S. McMahon, The Prophet
and Her Critics, pp. 87, 88.

 Una bendición de este mensaje dado al pueblo de Dios para vivirlo y ense-
ñarlo.

IV. BENDICIONES EN LAS PUBLICACIONES

1. De acuerdo con las Escrituras, Moisés fue el primero que escribió las palabras
de Dios (Éxodo 17:14; 34:27; Deuteronomio 31:24). Hoy, la Biblia es el libro de
mayor circulación en la historia, y el más leído.
 Lugares visibles. Inscribir dichos o declaraciones importantes en lugares

bien visibles en sus casas era una costumbre ampliamente difundida en el
antiguo Cercano Oriente.

 Costumbre aun vigente: Esto es evidente aun hoy en los países musulma-
nes y aun entre las naciones occidentales. En las Islas Británicas así como
en Alemania, Austria y Suiza, se pueden ver inscripciones en las casas.

 Propósito recordatorio: En Israel, el propósito de escribir la Palabra de
Dios en el marco de las puertas de sus casas era para mantener a la vista y
en sus mentes constantemente las instrucciones de Dios, y con ello recordar
continuamente guardar los mandamientos de Dios.

2. Las publicaciones en la Iglesia Adventista. En noviembre de 1848, Elena de
White tuvo una visión en el hogar de Otis Nichol, en Dorchester, Massachussetts.
Cuando salió de la visión le dijo a su esposo Jaime:
 "Tengo un mensaje para ti. Debes imprimir un pequeño periódico y repartirlo

entre la gente. Aunque al principio será pequeño, cuando la gente lo lea te en-
viará recursos para imprimirlo y tendrá éxito desde el principio. Se me ha mos-
trado que de este modesto comienzo brotarán raudales de luz que han de
circuir el globo'". Notas biográficas, p. 137.

 Pasó más de medio año antes que Jaime White pudiera hacer siquiera el me-
nor comienzo. En el verano de 1849, hizo arreglos para la impresión, a crédito,
de mil ejemplares de una revista de ocho páginas llamada Present Truth (La
verdad presente).

 En 1850 cambió su nombre a The Second Advent Review and Sabbath Herald
[La revista del segundo advenimiento y el heraldo del sábado]. Hoy, los Adventis-
tas del Séptimo Día publican materiales en más de 270 idiomas en 57 casas
editoras alrededor del mundo.

3. Una bendición: “Nuestras publicaciones siembran la simiente del evangelio y
pueden ganar tantas almas para Cristo como la predicación. Iglesias enteras
han sido establecidas como resultado de las publicaciones. Todo discípulo de
Cristo tiene la oportunidad de realizar esta obra (Review and Herald, 1º de ju-
nio, 1880).

V. BENDICIONES EN LA TEOLOGIA



1. A lo largo de toda la historia bíblica, Dios ha usado el don profético para prote-
ger a su pueblo de errores teológicos.
 Falsos profetas de Baal, Elías los confrontó, y desenmascaró.
 Daniel mantuvo cristalino el mensaje de Dios frente a los caldeos, asirios,

magos y astrólogos.
2. Elena de White también enfrentó a críticos y desvíos de las enseñanzas Bíbli-

cas.
3. Corrientes equivocadas:

 El fanatismo. En las décadas de 1840 y 1850, la Sra. White tuvo que
combatir el fanatismo de varias clases. Algunas personas pretendían ser per-
fectas, otras decían que ninguno debía trabajar más, y todavía otros segu-
ían fijando fechas para el regreso de Jesús.

"Había algunos que profesaban profunda humildad, y abogaban por la prácti-
ca de arrastrarse por el suelo como los chiquillos en prueba de su humildad…
Acostumbraban arrastrarse alrededor de sus casas, en las calles, en los puen-
tes y hasta en la misma iglesia.

"Les dije claramente que no se nos pedía esto, que la humildad que Dios es-
peraba de su pueblo había de manifestarse en una vida semejante a la de
Cristo, y no arrastrándose por el suelo.” Notas biográficas, p. 94

 La justificación por la fe. La sesión de 1888 de la Asociación General realizada
en Minneapolis estuvo marcada por la controversia teológica. Hasta esa reu-
nión, la mayoría de los adventistas del séptimo día creían que obedeciendo los
mandamientos con la ayuda del Espíritu Santo, podían alcanzar una justicia
aceptable para Dios. E. J. Waggoner y A. T. Jones, sin embargo, enseñaban
que aun con la ayuda del Espíritu Santo la obediencia de la humanidad nun-
ca puede satisfacer la ley de Dios; que la justicia imputada de Cristo es la
única base de nuestra aceptación por Dios; y que necesitamos estar cubiertos
por la justicia de Cristo continuamente, y no solo es necesario que cubra nues-
tros pecados pasados.

Muchas personas en cargos de liderazgo, incluyendo a G. I. Butler, el presi-
dente de la Asociación General, y Uriah Smith, el director de la Review and
Herald, se oponían a esta enseñanza. Temían que socavara la ley y el sábado.
El sólido apoyo que dio Elena G. de White a Waggoner y Jones en Minneapolis,
sin embargo, salvó a la iglesia del legalismo.

 El panteísmo. En el concilio otoñal de 1903, la Junta de la Asociación Gene-
ral luchó con el problema del panteísmo en el libro del Dr. Kellogg, The Living
Temple [El templo viviente}. El panteísmo enseña que Dios no es un ser per-
sonal sino la fuerza de vida en todos los seres vivientes. Después de pasar un
día entero discutiendo el asunto, el pastor Daniells, el presidente de la Asocia-
ción General, consideró que era tiempo de concluir la reunión, pero no se
atrevía a pedir que se hiciera la votación. Las personas estaban demasiado
confundidas e inciertas, y él no deseaba dar un paso que solidificara ninguna
conclusión. De modo que concluyó la sesión, y todos fueron a sus domicilios.



Elena de White había escrito: "Tengo que decir algunas cosas a nuestros
profesores con referencia al nuevo libro El templo viviente. Sean cuidadosos
de cómo mantienen los sentimientos del libro con referencia a la personali-
dad de Dios. Como el Señor me presentó el asunto, estos sentimientos no lle-
van la aprobación de Dios. Son una trampa que el enemigo ha preparado para
estos últimos días". Arthur L. White, Ellen G. White: The Early Elmshaven
Years: 1900-1905 (Washington, D. C.: Review and Herald®, 1981), pp. 297,
298.

En la segunda carta, ella le dijo a Daniells: "Después de tomar vuestra posi-
ción firme, sabia y cautelosamente, no hagáis una sola concesión en punto al-
guno acerca del cual Dios haya hablado claramente. Sed tan serenos como
una noche de verano; pero tan firmes como las montañas eternas". A. G. Da-
niells, El permanente don de profecía (Buenos Aires: Casa Editora Sudameri-
cana, 1943), p. 370.

 Actualmente: La Creación. De acuerdo con el Antiguo Testamento, Dios
creó la vida sobre nuestra tierra en seis días. La palabra hebrea traducida
como día, en Génesis 1, es yom. Siempre que esta palabra, en los libros
históricos de la Biblia, está acompañada por un número, se refiere a un per-
íodo literal de 24 horas (ver Génesis 7:11, Éxodo 16:1).

 Algunos dentro del adventismo creen que los días no son literales y que
hubo algún índice de evolución. Esto es rechazado contundentemente. Elena
de White escribió:

“Fui llevada atrás, a la Creación, y se me mostró que la primera semana, en
la que Dios realizó la obra de creación en seis días y descansó el séptimo,
fue exactamente igual a todas las demás semanas” (Spiritual Gifts, tomo 3,
p. 90).

Cuando los seres humanos no toman en cuenta la Palabra de Dios con respecto a la
historia de la creación, y tratan de explicar la obra creadora del Señor mediante la apli-
cación de principios naturales, se aventuran en un océano ilimitado de incertidumbre
(Exaltad a Jesús, p. 46).

Pr. Santos Corrales
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